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MONUMENTOS NATURALES DE LOS 
GLACIARES PIRENAICOS 

 
 
En la década de 1980 se empieza a reclamar desde diferentes sectores de la 
población la protección de los glaciares ante la proliferación de estaciones de esquí 
y aprovechamientos hidroeléctricos que los amenazaban. En esta época sólo estaba 
protegido el Glaciar de Monte Perdido, incluido en los límites del Parque Nacional de 
Ordesa y Monte Perdido. 

 
En 1986 se propone la declaración 
de los glaciares como Reservas 
Integrales de Interés Científico, 
figura recogida en la Ley de 
Espacios Naturales de 19751. 
Finalmente en 1990, mediante la 
Ley 2/19902, de 21 de marzo, de 
las Cortes de Aragón, se declaran 
los Monumentos Naturales de los 
Glaciares Pirenaicos. 
 
Son ocho los macizos montañosos 
que albergan estos glaciares y su 
formación es debida a la 
recristalización de la nieve. Este 
fenómeno se produce cuando la 
nieve caída sobre capas ya 
existentes, ejerce presión variando así la densidad de las capas de abajo. 
Consecuencia de esto, se forman heleros, glaciares y neveros. 
 
 
Geomorfología 

 
Glaciarismo y periglaciarismo en el pasado y en el presente son los procesos 
naturales que definen y particularizan el paisaje geomorfológico de este sector de la 
alta montaña pirenaica.  
 
Durante la Pequeña Edad del Hielo 
(desde finales del siglo XIII hasta 
mediados del siglo XIX), se 
produjo un enfriamiento global del 
planeta que supuso la reactivación 
momentánea, a escala local, del 
fenómeno glaciar en buena parte 
de los Pirineos. Morfológicamente, 
dominaron pequeños glaciares en 
circo (apenas existieron lenguas 
glaciares), siendo los del macizo 
Taillón-Monte Perdido los 
segundos, tras la Maladeta, en 
dimensiones. 

                                                 
1 LEY 15/1975, de 2 de mayo, de Espacios Naturales Protegidos (BOE nº 107, de 5 de mayo de 1975). 
2 LEY 2/1990, de 21 de marzo, de declaración de Monumentos Naturales de los glaciares pirenaicos (BOA 
nº 36, de 28 de marzo de 1990). 

Macizo de la Maladeta desde el noroeste. Glaciar de la 
Maladeta y Alba 

Arcos morrénicos de Tempestades y Barrancos 
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Con el paso del tiempo y los procesos erosivos ocurridos como consecuencia del 
retroceso de los hielos, se excavaron depresiones de dimensiones variables, 
formando así cubetas de sobreexcavación.  

 
En las partes bajas de los circos se encuentran frecuentemente los depósitos 
morrénicos, formados a partir de la acumulación de materiales transportados por 
los glaciares, que se caracterizan por sus bloques de muy diversos tamaños y una 
matriz arcillosa en su composición. 

 
 

Hidrología 
 
En las cubetas de 
sobreexcavación, debido a la 
fusión de la nieve se forman los 
ibones o lagos de origen glaciar, 
verdaderos acuíferos naturales. 
La mayoría de ellos permanecen 
helados en invierno y aunque sus 
aguas de gran pureza no son 
muy ricas en nutrientes, en ellas 
crece la flora que servirá de 
sustento a pequeños 
invertebrados que a su vez 
alimentarán a especies como el 
tritón pirenaico. 
 
 
Flora y Fauna 

 
En los glaciares, heleros y neveros las nieves presentan en ocasiones colores rojizos 
provocados por un alga microscópica llamada Chlamydomonas nivalis.  
 
El agua de fusión de los neveros favorece la aparición de diversas formas vegetales 
como los sauces enanos (Salix herbacea, S. pyrenaica y S. reticulata), Dryas 
octopetala, Omalotheca supina, entre otras.  
 
En los circos glaciares se dan unas 
condiciones climáticas muy rigurosas, con 
elevadas precipitaciones, intensos vientos y 
bajas temperaturas, que hacen difícil la vida. 
En las grietas y fisuras de las rocas aparece 
vegetación especializada, como saxífragas, 
androsaces, silenes, prímulas, gencianas y 
ranúnculos. Los animales que se encuentran 
en estas zonas son la marmota, el topillo 
nival, sarrio o  la perdiz nival, entre otros. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Saxifraga oppositifolia 

Ibón en el Aneto 
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En los ibones, la fauna y flora esta adaptada a condiciones extremas, las algas 
recubren los fondos y la superficie de las rocas. En suspensión aparece zooplancton 
y fitoplancton, y flotando Sparganium ngustifolium. 
 
En las orillas se encuentra musgos, juncos y cárices y en su interior pequeños 
invertebrados acuáticos como crustáceos, moluscos e insectos que constituyen la 
dieta del tritón pirenaico.  
 
Cabe destacar la especificidad y singularidad de las especies faunísticas de alta 
montaña representadas en esta zona, presentando en todo caso bajas densidades y 
un reducido número de especies.  
 
La comunidad de aves es quizás la 
más representada de entre los 
vertebrados y por otro lado sobre la 
que mayor información se tiene. 
Destaca la presencia de la chova 
piquigualda y piquirroja, el acentor 
alpino, junto a otras especies como 
colirrojo tizón, bisbita alpino o 
verderón serrano.  
 
De entre las rapaces hay que 
destacar, por ser una especie 
catalogada en Peligro de Extinción, la presencia del quebrantahuesos, fácilmente 
observable sobrevolando la zona. También está presente el águila real y se puede 
observar buitre leonado, alimoche o cernícalo vulgar. 
 
La comunidad faunística se completa con un reducido número especies de 
mamíferos y reptiles. Destacar la presencia de sarrio, marmota y armiño. 
 
Por último, entre los anfibios destaca el tritón pirenaico. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Tritón pirenaico 
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Paisaje 
 
El paisaje de los Monumentos Naturales de los Glaciares Pirenaicos destaca por la 
grandiosidad de los circos glaciares y por la presencia de neveros. Este paisaje tan 
singular es a la vez muy delicado, siendo un observatorio vivo de los efectos del 
cambio climático. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Medio Humano 
 
La difícil accesibilidad a los glaciares pirenaicos, la dureza climática, así como 
distintas leyendas servían de barrera difícilmente franqueable para el hombre. A 
finales del siglo XVIII y principios del XIX, estos lugares recónditos del Pirineo 
empezaron a ser visitados y estudiados por numerosos montañeros y científicos. 

Glaciar norte y sur del Tallón 

Macizo de Balaitús. Helero sur Brecha Latour 


